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			GLORIA 
TRICOLOR


		Nacional campeón de América y del mundo




			Eduardo Rivas


			NACIONAL PASEÓ SU DIVISA TRICOLOR POR EL MUNDO Y LLENÓ SU SEDE DE TROFEOS, PERO HAY TRES CIUDADES —LIMA, MONTEVIDEO Y TOKIO— Y DOS COPAS —LA LIBERTADORES Y LA INTERCONTINENTAL— QUE SIMBOLIZAN MEJOR QUE NADA ESA TRAYECTORIA TRIUNFAL. AQUÍ ESTÁ LA HISTORIA DE ESAS CONQUISTAS.













  GLORIA TRICOLOR




			La madrugada del 26 de octubre de 1988 ya estaba avanzada. La tensión no cedía ni un centímetro. Cientos y cientos de hinchas rezaban frente a los televisores. Cientos y cientos de hinchas no podían mirar esos televisores. Cientos y cientos de hinchas ya no sabían qué hacer. Muchos preguntaban, sin esperar una respuesta, el porqué de tanto sufrimiento. Al otro lado del mundo, doce horas más adelante, dos equipos pugnaban por quedarse con el cetro del mejor.








			Atrás habían quedado 90 minutos y nada; fueron necesarios 30 minutos más, y nada. Todo seguía igualado. Así arribaron a la última instancia, la de los penales. Mientras, en uno de los vestuarios, un hombre estaba en un rincón, ensimismado, sin saber qué ocurría en la cancha del estadio Olímpico de Tokio. Aunque había estado todo el partido junto al terreno de juego, un poco por cábala, otro poco por miedo, fue a encerrarse cuando comenzó la infernal serie. Parece increíble, porque era el técnico de uno de los equipos en pugna, Roberto Fleitas, entrenador de Nacional, quien supo que había llegado a la cúspide cuando el periodista Atilio Garrido, enviado por el vespertino Últimas Noticias, irrumpió de un portazo, a los gritos: «¡Ganó Nacional, Roberto! ¡Ganó Nacional! ¡Sos campeón del mundo!».


			La escena parecía surreal, pero así ocurrió. Los tricolores habían obtenido su tercer título intercontinental gracias a la actuación de su arquero, Jorge Seré, que atajó cuatro de los diez penales que patearon los jugadores del PSV de Holanda, volando de palo a palo con el impulso de sus piernas, que parecían haberse convertido en resortes y le daban para siempre el apodo de Superman. Y así llegó el penal decisivo, que el lateral Tony Gómez colocó en el ángulo superior izquierdo. A miles de kilómetros de distancia, los hinchas del histórico club del Parque Central inundaban en caravanas interminables todas las calles del país.
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			El plantel de Nacional de la década de 1940, tiempos del Quinquenio de Oro: otra gran época del club.







			Aquel plantel, que sorteó severas penurias económicas para llegar a ese momento, se había metido de lleno en la historia grande de la entidad. Apenas unos meses después ese grupo, con algunos retoques, incluido el director técnico, sumó a sus vitrinas una Copa Interamericana y una Recopa Sudamericana. Serían los últimos logros internaciones alcanzados, no solamente por los tricolores, sino por cualquier club uruguayo.


			Pero ese momento había tenido un puntapié inicial, una búsqueda sin pausa recorrida muchas veces con sinsabores, hasta que la perseverancia dio el premio largamente buscado. Un equipo que llegó a la sensación real de imbatible fue el encargado de poner la piedra fundacional.


			UN AÑO INIGUALABLE










			Nacional quedó a las puertas de la disputa de la primera Copa Libertadores, la de 1960. La Confederación Sudamericana de Fútbol acordó en 1959, con el voto en contra de Uruguay, la disputa de un certamen que reuniera a los campeones de cada país del continente.


			Como había ocurrido desde 1932, los clubes grandes pelearon en exclusiva el Campeonato Uruguayo. Esa vez terminaron igualados en la tabla, lo que obligó a una final. Esa culminación, situación tan típica en nuestro fútbol, se alargó en el tiempo por desavenencias alrededor de la selección celeste que se preparaba para jugar el Sudamericano en Ecuador. La final recién se disputó tres meses después y Nacional, que no pudo impedir que se aprobara la inclusión reglamentaria de futbolistas que no habían jugado el campeonato con Peñarol, cayó 2-0.
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			La formación más habitual en el gran ciclo que tuvo su cumbre en 1971: Manga, Masnik, Ubiña, Blanco, Ancheta, Montero Castillo (parados); Cubilla, Espárrago, Maneiro, Artime y Morales (hincados).











			El tricolor tuvo que esperar hasta 1962 para debutar en la Copa. Y en los siete años siguientes, perdió tres finales. En 1963, ante Independiente, con la pesada ausencia de José Francisco Sanfilippo, el delantero contratado especialmente para ir por el trofeo. En 1967, con Racing de Avellaneda. En 1969, frente a Estudiantes de La Plata.










			Sin embargo, la Comisión Directiva, presidida desde 1968 por Miguel Restuccia, no estaba dispuesta a bajar los brazos. El núcleo que terminó ganando el título en 1971 se fue armando año tras año. Así, en 1966 llegaron algunos juveniles que se fueron potenciando: Montero Castillo, Espárrago, Mugica y Morales. A la siguiente temporada lo hizo Ubiña. Luego llegaría el turno de jugadores experientes como el brasileño Manga y el chileno Prieto, y un poco después, Cubilla. Pero algo faltaba. Tres meses después de la segunda final ante Estudiantes, Nacional sacudía el mercado de pases al incorporar al goleador Luis Artime, en ese momento máximo anotador del seleccionado argentino, traído desde el Palmeiras.


			Es sencillo advertir las enormes diferencias con el presente. Los clubes incorporaban jugadores en busca de un objetivo, pero mantenían una base que otorgara estabilidad al funcionamiento. Las instituciones uruguayas no nadaban en la abundancia, pero las diferencias económicas con otros mercados no eran escandalosas como en el presente. Esa posibilidad de concretar refuerzos de jerarquía y la determinación por alcanzar una meta explican buena parte del alto nivel competitivo que sostenían.


			De todas formas, tampoco la edición de 1970 trajo la alegría ­anhelada. Las ilusiones quedaron por el camino en la segunda fase, por lo que Restuccia encaró el último paso para lograr una formación que pasaría a estar en el podio de las más importantes del club. Durante la disputa del Mundial de México, en el que Uruguay culminó cuarto con la base de varios jugadores de Nacional, el dirigente entabló contacto con Washington Pulpa Etchamendi para que asumiera la conducción técnica.
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			La línea delantera, como se la denominaba entonces, posa en Lima antes de la tercera final contra Estudiantes: Cubilla, Espárrago, Maneiro, Artime y Morales.







			El entrenador, que se encontraba en México presenciando el torneo, no esperó la culminación de este y voló de regreso para sellar el acuerdo. El presidente no quiso perder el tiempo porque revoloteaba en el ambiente que los aurinegros también estaban interesados en Etchamendi luego de su magnífica campaña al frente de Bella Vista en 1969. Restuccia entendía que era el hombre adecuado para conducir a Nacional al sitial soñado. Etchamendi era una persona pragmática, que había dirigido en Uruguay y Argentina, aunque las grandes conquistas aún no estaban en su historial. Conocía de fútbol y de la vida, dedicado a la distribución de diarios cuando estos eran el principal caudal informativo. Nada parecía escapar al conocimiento de un hombre de origen humilde pero que devoraba cuanto libro caía en sus manos.


			Enseguida puso manos a la obra. Nacional ganó el segundo título uruguayo consecutivo y se dispuso a afrontar la Libertadores del 71. Sin refuerzos rutilantes que no hacían falta; apenas la llegada del zaguero Juan Masnik, que sería clave.


			El estreno se fijó para el 2 de marzo y, como era costumbre entonces, con el enfrentamiento entre los equipos de un mismo país, lo cual en Uruguay significaba que habría clásico. El grupo comprendía, además, a los bolivianos de The Strongest y Chaco Petrolero, pero resultaba claro que la lucha por la primera ubicación sería entre tricolores y aurinegros, por lo que teniendo en cuenta el viejo refrán que dice «el que pega primero, pega dos veces», ganar en el estreno sería vital.


			El comienzo resultó preocupante para Nacional. A la media hora, Peñarol se puso en ventaja por un gol de penal del argentino Raúl Castronovo. Los minutos corrían y, pese a que Nacional estaba en ventaja numérica por la expulsión de González, la igualdad no aparecía. A solo cuatro minutos del final, el empate se hizo realidad, gracias a Artime. La lógica indicaba que ese sería el marcador definitivo, pero cuando no quedaba tiempo para casi nada más, el árbitro sancionó penal para los albos. El juez, el argentino Dellacasa, fue categórico al indicarle a Juan Martín Mugica, el encargado de la ejecución, que remataba y se terminaba el juego. Si había rebote en el arquero, no tenía segunda jugada. El lateral izquierdo, fiel a su costumbre, no falló. El primer paso había sido dado.
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			El gol de Masnik a Estudiantes en la final del Centenario. Fue un neto cabezazo del zaguero, que rebotó en la red y volvió a la cancha. Pero el árbitro ya había dado el tanto.















			El equipo volvió invicto desde la altura de La Paz, al vencer a Chaco Petrolero 1-0 y empatar con The Strongest 1-1. Las revanchas en Montevideo no tuvieron sobresaltos (3-0 y 5-0 a los mismos rivales). Quedaba el segundo clásico. Nacional lo resolvió en los 15 minutos finales, cuando Juan Carlos Blanco trepó por la derecha, sorprendió a todos y colocó el 1-0. Peñarol intentó reaccionar, pero Ildo Maneiro le asestó el mazazo definitivo al sellar el 2-0. El objetivo inicial era una realidad. Un mes más tarde debería afrontar las semifinales ante Universitario de Lima y Palmeiras.
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